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Desde 1985 y luego de casi 25 años de relativa calma, diferentes especies de tucuras 
y langostas (Orthoptera: Acridoidea) han entrado en un nuevo ciclo de plaga en Sabel y 
Norte de Africa, hecho que ha motivado una nueva utilización masiva de insecticidas 
químicos para atenuar las pérdidas que tales explosiones demográficas causan sobre la 
producción agrícola. Una buena parte de la comunidad científica internacional no pare- 
ce estar dispuesta a tolerar los efectos negativos asociados con el uso abusivo de insec- 
ticidas tradicionales. “Biological Control of Locusts and Grasshoppers” es el resultado 
de los esfuerzos que se llevan a cabo para desarrollar alternativas válidas para reempla- 
zar los productos químicos en el control de acridios. Se basa en las contribuciones pre- 
sentadas en una reunión de trabajo realizada en Cotonou, República de Benín, en 1991. 
El libro recopila 43 presentaciones de especialistas, distribuidas en una parte introductoria 
general acerca del problema y seis secciones sobre temas específicos. La sección 1 inclu- 
ye informes de algunas de las muchas organizaciones que realizan investigaciones so- 
bre control biológico de acridios e informes sobre algunos de los países afectados por el 
problema. Las secciones II y IH se ocupan de diversos enemigos naturales para biocontrol, 
particularmente en lo que atañe a la búsqueda, detección y caracterización de nuevos 
agentes. La sección IV se refiere a la producción en masa, aplicación y formulación de 
diferentes agentes de control, mientras que la sección V se ocupa de la experimentación 
a campo de los mismos y su eventual impacto ambiental. La sección VI es una breve 
discusión sobre lo tratado. Si bien prácticamente todos los enemigos naturales de acridios 
son tratados en la obra, desde depredadores y parasitoides hasta parásitos y patógenos, 
e incluso derivados vegetales con acción acridicida (neem), son los hongos entomopató- 
genos (en particular los géneros Beauveria y Metharizium) los que reciben mayor aten- 
ción. Durante muchos años los hongos fueron dejados de lado en los intentos por desa- 
rrollar agentes de control microbiano de acridios por su aparente dependencia a condi- 
ciones muy específicas de humedad y temperatura. Recientes investigaciones parecen 
indicar que en muchas ocasiones las características microclimáticas a nivel de la cutícula 
del insecto (lugar de germinación de los conidios) suelen ser adecuadas para desenca- 
denar infecciones fúngicas. Este hecho, sumado a la relativa facilidad con que los hon- 
gos pueden producirse in vitro y la considerable virulencia de ciertas cepas, han rever- 
tido por completo las expectativas sobre su uso respecto de insectos de zonas semiáridas 
y secas, como los acridios. Al margen de cuán innovativo sea este enfoque (que por cierto 
lo es), el principio conductor es el mismo que ha gobernado durante años el desarrollo 
de insecticidas tradicionales: una vez que se detecta que se ha establecido la plaga, se 
trata de causar la mayor mortalidad posible. 

El gran atractivo de esta obra radica en que recopila un gran caudal de informa- 
ción que de otra manera se hallaría muy dispersa y que dicha información es de gran 
actualidad. No sería extraño que en pocos años alguno de los métodos propuestos en la 
obra editada por Lomer y Prior se convierta en una alternativa útil para el control de 
acridios. En una disciplina de desarrollo tan rápido, acceder a información tan reciente 
como la que presenta el libro en cuestión, es de suma importancia y disimula cualquier 
desorden en que se pueda incurrir en su presentación, como en el caso que nos ocupa. 
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